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SINOPSIS 




         




        Resulta que este es el espacio para vender el libro, así que aquí va una idea de lo que te vas a encontrar dentro: por lo visto, está lleno de anécdotas absurdas que le han pasado al autor, pero que él considera de lo más normales, y de tips e instrucciones que él mismo desaconseja seguir. 




        Para que tengas una idea más clara, esto es un resumen del contenido en hashtags: #vidacotidiana #manerasdecomerseunplátano #risas #saltarselacoladelsuper #trabajodetussueñosbienremunerado #alquilerpisodecentebarato #buenísimo #vivalaemancipación #cómodisfrutardeltransportepúblico #másrisas #fotógrafo #familia #gatos #hilarante #consejos #publi 


      


    


  

    

      



         




        A mí también me pasan cosas 




         




        Fran Carneros  
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INTRODUCCIÓN 




         




        Muy buenas. Soy el libro, el objeto en sí. Quería ser yo quien te recibiera para ponerte sobre aviso: tienes las manos muy suaves. Perdón, no pretendía flirtear contigo, pero es que me desconcentra lo suaves que son. Lo que te quería decir, en realidad, es que me atormenta pensar lo que pueda haber escrito el autor para rellenarme las páginas. Mi psicóloga me ha sugerido que haga un ejercicio de introspección y me lea por dentro, que me puede servir. Me niego. Imagínate que me leo y me sirve. Eso me convertiría en un libro de autoayuda. Quita, quita.  




        Por lo visto el tío (el autor) es tiktoker, influencer, o alguna cosa de estas, aunque a él le gusta decir que es «creador de contenido» porque se cree que es distinto. Ya podía haberme tocado un escritor de los de verdad, uno que me hubiese rellenado bien, con una buena historia de duques y princesas, de las que me gustan a mí. Eso sí, al menos me ha terminado. A un primo mío le tocó un autor que, después de más de quinientas páginas de puro suspense, lo abandonó. Se fue con otro libro a seguir la historia. Y después otro, y otro, y así hasta seis. Le dejó secuelas. 




        Yo por eso prefiero no saber qué tengo. Tú, si quieres, me puedes leer y cuando hayas terminado me cuentas qué tal. Te puede resultar un tanto raro hablarle a un objeto inerte que además te ha dicho que tienes las manos suaves, así que otra opción sería, al terminar, darme un besito o dejarme caer con desprecio al interior del cubo de la basura. Te diré que hacer algo así con un libro está muy mal visto, pero al menos habré captado el mensaje. En cuanto al besito, puedes dármelo donde quieras. Yo había pensado en la portada. También tienes la opción de abrirme por la mitad y dármelo al fondo, entre las páginas, metiendo toda la cara. No lo hagas en público porque creo que tampoco estaría del todo bien visto, pero eso es cuestión de tus preferencias. 




        Iba a dejar que empieces a leer ya el contenido, pero mira, te voy a dar pistas. Al parecer el autor ha metido experiencias, reflexiones, listas clasificatorias, consejos e instrucciones que de entrada él mismo te aconseja no seguir. Le he oído decir que lo que quiere es que yo sea un libro «simpático, entretenido». Esto lo dice porque quiere escribir comedia, pero no confía en que le salga. También le oí decir «me cago en mi puñetera vida, ya me han eliminado otra vez el vídeo por —según ellos— infringir las normas de la comunidad». Esto no tiene nada que ver conmigo. Por lo visto, escribirme ha sido una buena experiencia y hasta le ha visto sus ventajas, así que empezará con eso mismo. 


      


    


  

    

      



         


        
1 


        
VENTAJAS DE ESCRIBIR 


        
ESTE LIBRO 




         


        

          	El día que estoy inspirado es maravilloso. Me parece que todo lo que escribo vale, hasta la lista de la compra.


          	El día que me siento crítico, releo lo que escribí el día de inspiración para quitar lo que no me gusta. No se salva nada, lo que me deja espacio en blanco para volver a escribir. Este es un placer que cualquier persona que se haya topado con la página en blanco sabrá apreciar.


          	Tengo la opción de incluir los guiones de algunos de mis vídeos que no tuvieron mucho alcance y que de verdad me gustaban. En cualquier caso no diré cuáles son para que no pienses «pues no era para tanto».


          	Es una buena oportunidad para contarte mi vida. Esto sigue siendo una ventaja solo para mí que me creo que te interesa.


          	También aprovecho para contarte cosas que nunca me pasaron, pero se me ocurrieron como consecuencia de alguna vivencia y se fueron desarrollando involuntariamente en mi cabeza. No será necesario indicar cuáles son, te aseguro que las vas a identificar. Solo hay tres o cuatro.


          	Puedo decir «he escrito un libro». Esto no es por ganar estatus ni hacerme el interesante. En realidad, no soy de hablar por los codos y a veces me quedo sin saber qué decir. La frase «he escrito un libro» es una línea de texto que no puedo desaprovechar, aunque tendré que seguir esforzándome en conversar si me hacen preguntas al respecto.


          	No pienso en otras cosas que me preocupan. Por ejemplo, cuándo fue el último día que me duché. Esas cuestiones pasan a ser trivialidades frente a la presión de escribir una página más.


        


      


    


  

    

      



         


        
2 


        
EL DÍA QUE ESTAFÉ 


        
A UN HOMBRE 




         




        Vivía en casa de mis padres cuando conseguí mi primer empleo con contrato y horario de ocho horas diarias. El trabajo era en el polígono, pero no se trataba de uno de esos que te vienen a la mente cuando piensas en un primer trabajo en un polígono. No tenía que cargar cajas ni hacer trapicheos con extraños. Tenía que trabajar con un ordenador y ese ordenador lo habían puesto allí. 




        Yo no tenía vehículo ni buena combinación de autobuses desde mi barrio, y el camino a pie, a buen ritmo, se podría traducir en dos horas sin descanso. La mejor opción para acortar la distancia entre la casa y el trabajo fue comprar una bicicleta eléctrica en una tienda china de internet. 




        Lo que no fui capaz de simplificar fue el proceso de selección. Al hacer cualquier compra online, uno se suele ver involucrado en una intensa investigación con el objetivo de escoger el producto más conveniente. Es un proceso generalmente conocido que resumiré en algunos puntos: 




         


        

          	
Busco el concepto del producto general. 


          	
Entro a mirar un ranking de los mejores artículos en función de la relación calidad/precio del año en curso. 


          	
Desconfío de que el ranking pueda estar promocionado por las marcas que aparecen y busco opiniones de la página que hace el ranking. 


          	
No encuentro esa información, así que decido confiar en ellos porque el diseño de la página está muy cuidado. 


          	
Entro a ver los productos. Descarto los que están a 0,3 estrellas por debajo del primero (que tendrá normalmente entre 4,5 y 4,3 estrellas). 


          	
Miro las reviews de los usuarios, desconfiando de nuevo de los comentarios pagados por las propias plataformas de venta. 


          	
Me voy directo a los comentarios de usuarios que han dejado una sola estrella para así estar preparado ante los peores defectos que pueda encontrar. 


          	
Miro el reloj y me doy cuenta de la cantidad de tiempo que llevo invertido en esto. 


          	
Me autoconvenzo de que los malos comentarios son de personas que tuvieron un mal día. 


          	
Compro el producto que sea. 


        




         




        Así seleccioné mi bici, que me llegó a la siguiente semana, y de la que ahora puedo darte mi propia review. La autonomía daba lo justo para ir y volver, excepto los días en los que el viento oponía una mínima resistencia que agotaba la batería. Esas veces tenía que volver pedaleando sobre una cosa que no estaba precisamente pensada ni diseñada para pedalear. El nombre de bicicleta se podría decir que era un adorno, y los pedales unos reposapiés. 




        Pero me hizo el avío. 




        Ahora voy a lo de la estafa. 




        Un día en la vida. 




        Voy a cruzar un paso de cebra subido en la bici, pero es de esos pasos en los que un semáforo les indica a los coches que la puñetera bici aquí también tiene prioridad. Justo al poner la rueda delantera en la carretera, un coche que está parado comienza su marcha, me da un golpecito en el lateral y me voy al suelo. 




        Del coche sale el copiloto. El que conduce permanece en su asiento con las manos al volante. Creo que se ha quedado en shock, pensando en los años de cárcel que supondrá el grave delito que acaba de cometer, o no sé. Su compañero se ocupa de hablar conmigo: 




        —¿Estás bien? 




        —Creo que sí, pero el pantalón me lo ha roto. 




        —Pero estás bien. 




        —Sí, pero me ha roto el pantalón —repito, como si me hubiese dado un golpe en la cabeza y solo pudiera pensar en mi pantalón nuevo de veintidós euros. 




        El conductor finalmente sale del coche con cara de preocupación. 




        —No te he visto venir. 




        —No pasa nada. 




        —¿Estás bien? 




        —Sí, pero el pantalón está roto. 




        Debajo del agujero del pantalón, por cierto, había sangre, pero eso era un tema del que me podía ocupar más tarde. Yo no podía dejar escapar a ese hombre sin que me pagase mi pantalón. 




        Me da su número y quedamos en que le pasaré el ticket de compra. El ticket dice que son 21,99 euros, pero a mí me parece que merezco un extra por las molestias. Con mis habilidades con el Photoshop modifico ese uno por un cuatro, quedando en 24,99. 




        Le paso el ticket por WhatsApp, y él me ofrece que vayamos juntos al centro comercial a comprarme unos pantalones nuevos. Por unos momentos pensé que la historia del paso de cebra era todo un plan con el objetivo de tener una cita conmigo. Le digo: «No hace falta, yo he pensado en que me hagas una transferencia y ya está». 




        Así lo hizo. Me llevé tres euros de más. Después aprendí que un retoque así en Photoshop se suele cobrar bastante más caro. 
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VENTAJAS DE IR  


        
EN BICI ELÉCTRICA AL TRABAJO 




         


        

          	Puedes parecer healthy diciendo que vas en bici al trabajo, omitiendo la palabra eléctrica.


          	No gastas dinero en combustible, en todo caso, en electricidad para recargar la batería, pero si vives en casa de tus padres ese gasto irá incluido en la manutención.


          	Si vives en una décima planta, puedes meterla en el ascensor. No será fácil pero sí mucho más de lo que sería meter un coche o una moto.


          	Cuando no hay carril bici vives emocionantes aventuras mientras decides si tu lugar está en la carretera o con la gente de a pie.


          	Cuando hay carril bici vives emocionantes aventuras esquivando a la gente que aún no sabe para qué sirve esa minicarretera de color llamativo que han pintado en la acera.


          	Debes llevar casco, por lo que siempre tendrás una excusa para no peinarte por las mañanas.


          	Al contrario que en un coche, no te tienes que quitar el cinturón y romper la ventanilla cada vez que quieras nadar hacia la superficie después de caerte a un lago.


          	Si ya no te gusta el pantalón que llevas puesto, haces como que te caes delante de un coche y le dices que te pague uno nuevo. Con ese dinero te compras otro.


          	Puedes repetir el consejo anterior una y otra vez con el pantalón ya roto para ir sacándote un dinero o incluso montar tu propio negocio.


          	Si la bicicleta es plegable, puedes ir en bici, pero seguir aprovechándote de algún compañero de trabajo que tenga coche para, a la vuelta, meterla en su maletero y que te lleve desviándose unos quince minutos de su destino original.


        




         




        DESVENTAJAS DE IR 




        EN BICI ELÉCTRICA AL TRABAJO: 




         


        

          	Ir al trabajo.
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CÓMO CONSEGUÍ EL TRABAJO 




         




        Las entrevistas de trabajo ponen nervioso a cualquiera. De ello depende que puedas empezar a tener una vida propia, a no ser que hayas nacido rico, te toque la lotería o apruebes unas oposiciones, que son otro tipo de entrevistas de trabajo mucho más largas y pesadas. Yo tuve la suerte de tener que hacer solo una entrevista, justo al acabar la carrera. Es de la única de la que te puedo hablar. 




        El puesto consistía en ser parte de la plantilla de fotógrafos de una empresa que se dedicaba a subir un montón de imágenes a internet para que así, al tener de todo, alguien las descargase. Las condiciones iban protagonizadas por el salario mínimo con las pagas extras prorrateadas para que tuviese la sensación de cobrar algo más, pero como el trabajo era un poco «de lo mío», debía estar incluso agradecido. 




        Mi currículum se basaba en dos ciclos formativos de grado superior en Imagen y Fotografía y la carrera de Bellas Artes. En cuanto a experiencia laboral, no tenía demasiada. Hasta el momento había trabajado como fotógrafo de bodas, comuniones y en algunas discotecas de manera puntual. El punto fuerte estaba en el portfolio, donde incluí fotomontajes digitales y fotografías hechas a mis amigos como si fuesen modelos de Zara en un parque seco de la ciudad. 




        Sea como fuere, les encajó y me citaron para la siguiente semana. Desde entonces mis pensamientos ya solo giraron en torno a la entrevista. Quería estar mentalmente preparado. Llegado el día, me recibió el jefe del departamento de foto. 




        —Hola, siéntate por ahí. 




        —Buenas, ¿aquí? 




        —Sí, ahí mismo. 




        Hasta aquí el encuentro fue exactamente como lo había imaginado, e incluso ensayado mentalmente. A partir de ahí, estaba desprotegido, a merced de cualquier pregunta imprevista que el entrevistador pudiese lanzarme. 




        —Habías mandado una solicitud para el puesto de fotógrafo. 




        —Sí, eso es. 




        —Revisé tu portfolio, y las fotografías no son demasiado. 




        —Bueno, aquí tenéis un estudio bien equipado, trabajaría mucho mejor. 




        —Da igual. He visto tu portfolio de fotomontajes y son muy buenos. Se ve que sabes usar bien el Photoshop. 




        —Vaya, gracias. 




        —Es que no tienen punto de comparación, es raro. 




        —¿A qué se refiere? 




        —Que las fotografías son muy malas, pero los montajes son una pasada. 




        —Bueno. No sé qué decir. 




        —Para el puesto de fotógrafo no sé, pero tenemos otro. 




        —¿Otro puesto? ¿Cuál? 




        —Traer cafés. 




        —Bueno… 




        —Estoy de broma. Sería para mocap. 




        —¿Para moca? 




        —¿No sabes lo que es un mocap? 




        —Creo que es un tipo de café —dije, medio en broma. 




        —No. Es como una plantilla que usan los diseñadores para mostrar su trabajo al cliente final, digamos. 




        —Ah, bueno. No suena mal —respondí sin tener ni idea de qué me hablaba—. Vamos, yo lo que sea. 




        —¿Pero sabes hacer un mocap? Me has dicho que no sabías lo que es. 




        —No, pero busco un videotutorial y lo hago. 




        —Se escribe así, mockup —y señaló la palabra en su pantalla—, a ver si te vas a mirar un videotutorial de cómo hacer un café. 




        —¡Ja, ja, ja! —reí alto y forzado—. No, no te preocupes, haré un mockup y te lo enviaré. 




        —De acuerdo. Si todo va bien empezarás en dos semanas. 
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CONSEJOS PARA  


        
UNA ENTREVISTA DE TRABAJO 




         




        Debido a la amplia experiencia que he adquirido a lo largo del gran número de entrevistas de trabajo a las que he acudido (una), me siento con el deber de dar algunos consejos para quienes estén cerca de afrontar esta situación: 




         


        

          	Insiste en dejar claro las ganas que tienes de trabajar, que, te recuerdo, son muchísimas.


          	Insiste además en las ganas que tienes, cuando toque, de descansar. Sé que no te tengo que recordar que también son muchísimas.


          	Pregunta el sueldo. Si te da «cosa», di que es para un amigo.


          	Cuando te digan la cantidad, responde: «¿Brutos?», y cuando te respondan «sí, brutos», resopla fuertemente y añade «hay que joderse». Esto dará la impresión de que sabes de lo que hablas.


          	Mete en tu cartera un gran fajo de billetes, no hace falta que sean reales porque no tendrás que sacarlos. Solo muéstralos aprovechando el momento de sacar el DNI.


          	En realidad, no te van a pedir el DNI, a no ser que quieran verificar que eres quien dices ser, así que tendrás que buscar una excusa. Una que suele funcionar es sacar el tema de lo mal que salimos todos en la foto del DNI.


          	Aprovecha el tema para preguntarle por la suya. Si accede a enseñártela, ríete muy fuerte al verla. Dile que sale tal y como es en realidad. Eso seguro que le hará gracia, y no se puede desaprovechar la oportunidad de reír juntos.


          	Lleva contigo un pequeño bote de colirio. Esto te ayudará a mirar al entrevistador a los ojos todo el tiempo, lo que se supone que denota seguridad en uno mismo. El colirio es para no parpadear, que imagino que denotará aún más autoconfianza.


          	He dicho un bote pequeño, pero mejor que sea grande, porque nunca se sabe cuánto durará la entrevista. Pero que tenga una boquilla pequeña. Échalo con precisión sobre tus ojos y sin que llegue a caer por tus mejillas; en caso contrario, puede dar la sensación de llanto, y no queremos que parezca que estamos rogando por el puesto.


          	Intenta quedar con la persona entrevistadora en un lugar público. Hay empresas muy sectarias que si ven la oportunidad preferirán secuestrarte e impedir toda comunicación con tu familia. No lo hacen con maldad, es solo una estrategia para que te sea más complicado diferenciar las horas extras de las normales.
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